
 

 

¿Podía una mujer soltera ser pastora? 

Alice Christi Wood (1870–1961), la primera pastora misionera pentecostal en Argentina 

Kathleen M. Griffin1 

 

Resumen 

 

La primera pastora misionera de largo plazo de lo que luego sería la Unión de las Asambleas 

de Dios en Argentina fue una mujer soltera, Alice Christi Wood (1870-1961). Este artículo 

rastrea su sentido de vocación y su labor como misionera, primero en su natal Ontario, Canadá, 

en la Sociedad Religiosa de los Amigos, a través de la Alianza Cristiana y Misionera, y como 

misionera pentecostal independiente en Argentina a partir de 1910. Enfrentó diferentes 

enseñanzas sobre las posibilidades de las mujeres en la labor misionera y pastoral; la más difícil 

era que una mujer en el ministerio debía trabajar bajo la supervisión de un hombre, 

preferiblemente su esposo. A través de su bautismo pentecostal, comprendió que fue el Espíritu 

Santo quien ratificó su llamado al ministerio. Sin embargo, muestra dificultades para discernir 

la obra del Espíritu Santo en la vida de otras misioneras pentecostales de corto plazo, y el 

antagonismo de los misioneros pentecostales masculinos. 

 

Introducción 

 

A lo largo del siglo XX y principios del XXI, muchas mujeres pentecostales que sintieron 

un llamado divino al ministerio pastoral en Argentina se han desempeñado como tales de 

manera extraoficial, como esposas de pastores o como predicadoras con licencia, bajo la 

supervisión de un hombre. 2  Es notorio que las primeras congregaciones de la mayor 

denominación pentecostal, la Unión de las Asambleas de Dios, fueron pastoreadas inicialmente 

por una misionera, Alice Christi Wood. Esta denominación ordenó a las primeras mujeres al 

ministerio pastoral completo en noviembre de 2022. Este ensayo explorará las dificultades y 

actitudes que Alice Wood enfrentó como mujer soltera con un sentido de vocación como 

 
1 Kathleen Griffin es Doctora en Teología por el antiguo Instituto Universitario ISEDET de Buenos Aires, 

Argentina, y actualmente participa en una nueva fundación para la educación teológica, la Red Ecuménica de 

Educación Teológica (REET). Este ensayo se basa en su tesis doctoral: Kathleen M. Griffin, “Luz en 

Sudamérica: Los primeros pentecostales en Gualeguaychú, Entre Ríos, 1910–1917” (D.Th. diss., University 

Institute—ISEDET, Buenos Aires, 2014).  
2 Zoila Amelia Paredes Mejía, “Discriminación Ministerial: El ministerio de la mujer en la Unión de las 

Asambleas de Dios (UAD)” (Lic. thesis, Instituto Universitario—ISEDET, 2007).  
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pastora misionera, reconociendo que muchos de los prejuicios teológicos y culturales que 

enfrentó continúan desafiando a las mujeres pentecostales en Argentina hoy.  

A finales del siglo XIX y principios del XX, existían diversas expectativas culturales 

sobre lo que significaba ser mujer en las Américas. Alice Wood (1870-1961) tuvo que lidiar 

con estas expectativas como ministra soltera en diversos contextos americanos a lo largo de su 

vida. Nació en Ontario, Canadá, estudió en Ohio y en la ciudad de Nueva York, EE. UU., y 

sirvió como pastora en Estados Unidos y como misionera en Puerto Rico, Venezuela y 

Argentina. Para simplificar la narrativa de este ensayo, examinaremos su experiencia como 

mujer soltera en el ministerio cristiano, tal como narra en su diario personal en Canadá, Estados 

Unidos y Argentina, siendo este último país donde sirvió durante más tiempo, entre 1910 y 

1960.3  

Los estándares religiosos de los movimientos misioneros estadounidenses a finales del 

siglo XIX y principios del XX daban preferencia a los hombres como pastores misioneros, 

especialmente a los casados. 4  Además, las expectativas culturales para las mujeres en 

Argentina a principios del siglo XX estaban cambiando hacia una perspectiva que naturalizaba 

y universalizaba los eventos del matrimonio y la maternidad como normativos para todas las 

mujeres.5 En muchos contextos, incluso hoy en Argentina, estas mismas expectativas siguen 

imponiendo límites al sentido de vocación ministerial de las mujeres en las iglesias. Wood, sin 

embargo, se resistió al matrimonio y al rol subordinado que le impusieron algunas normas 

religiosas y culturales. Se apoyó fuertemente en el apoyo espiritual de otras mujeres y sus 

convicciones se orientaron hacia el sentido de vocación que experimentó en su juventud con la 

Sociedad Religiosa de los Amigos, y hacia su comprensión del empoderamiento a través de 

una relación íntima con el Espíritu Santo, como se experimentó en el bautismo pentecostal en 

el Espíritu Santo. 

 

Niñez y juventud en Canadá6 

 
3 Alice Christi Wood, Diary 2nd Book, 1902–1910 y Diary Book 3, 1910–1918, manuscritos inéditos 

(Springfield, MO: Flower Pentecostal Heritage Center). Éstos son los únicos dos tomos de su Diario a los que 

he tenido acceso, lo que hace difícil rastrear los acontecimientos en los últimos años de su estadía en Argentina. 
4 Véase en Dana Lee Robert. American Women in Mission: A Social History of Their Thought and Practice. The 

Modern Mission Era, 1792–1992. Macon, Ga.: Mercer University Press, 1996. 
5 Existe abundante literatura que da testimonio a este fenómeno. Véanse, por ejemplo, Mirta Zaida Lobato, 

“Entre la protección y la exclusión: Discurso maternal y protección de la mujer obrera, argentina 1890-1934,” 

en La Cuestión Social en Argentina, 1870-1943, ed. Juan Suriano (Buenos Aires: Editorial La Colmena, 2000), 

245-275; y Marcela María Alejandra Nari, “Las políticas de la maternidad y maternalismo político, Buenos 

Aires, 1890-1940.” (D. Hist. diss., Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, 2000). 
6 Para la documentación y una presentación más detallada, véase Griffin, “Luz en Sudamérica,” 100–121. 
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Wood nació en Wooler, Ontario, Canadá, de madre cuáquera y padre predicador laico 

metodista. Tenía nueve hermanos y hermanas, y sus padres regenteaban una pequeña granja. 

Se crio en la Sociedad Religiosa de los Amigos y solo comenzó a conocer la tradición religiosa 

de su padre cuando asistió a una Convención de Santidad Metodista a los veintitrés años. Su 

padre falleció cuando ella tenía catorce años y su madre a los dieciséis. En una breve 

declaración autobiográfica que escribió en 1923, Wood señala que regresó a Dios tras la muerte 

de su madre.7 Ella y su hermana menor vivieron con una familia cuáquera adinerada que se 

convirtió en su familia adoptiva. Fue en esa época que Alice comenzó a participar activamente 

en el liderazgo de la Casa de Reuniones de los Amigos en Wooler y comenzó a sentir el llamado 

a la predicación. Sus padres adoptivos la animaron y la ayudaron a estudiar. Wood escribe: 

“Poco después, me sentí muy animada cuando asistí a la sesión anual de la Conferencia de los 

Amigos, y se hizo especial hincapié en que las mujeres demostraran plenamente su 

ministerio”.8 En las décadas de 1880 y 1890, hubo otras ministras cuáqueras en la Conferencia 

Anual de Ontario.9 La Sociedad Religiosa de los Amigos de Ontario animó activamente a Alice 

a estudiar y prepararse formalmente para el ministerio. Intervinieron para que ella obtuviera 

una beca en el prestigioso Friend's College de Pickering, Ontario. En sus documentos, hasta 

ese momento de su vida, Wood no muestra indicios de haber sido excluida del ministerio por 

ser mujer o soltera. Al contrario, recibe constante afirmación y confirmación en su llamado al 

ministerio. 

Antes de comenzar sus estudios en Pickering College, Wood comenzó a explorar la 

tradición metodista de su padre. Asistió a los servicios religiosos de una iglesia metodista y a 

una "Convención de Santidad" en 1894, donde escribió: "Fui maravillosamente bendecida y 

declaré poder para servir". Fue allí donde comenzó a comprender la doctrina de la 

santificación.10 

Debido a su nuevo contacto con el Movimiento de Santidad, Wood decidió asistir a un 

Instituto Bíblico y Escuela de Capacitación de los Amigos en Cleveland, Ohio, EE. UU., que 

había adoptado las enseñanzas y metodologías del Movimiento de Santidad, más radical.11 Allí, 

 
7 Alice C. Wood, “Alice Christi Wood,” esbozo autobiográfico inédito, 1923, Flower Pentecostal Heritage 

Center, Springfield, MO.  
8 Wood, “Alice Christi Wood,” 2.  
9 Sandra McCann Fuller, “Alma Gould Dale (1854–1930): Quaker Minister and Social Evangelist,” The 

Canadian Quaker History Journal No. 69/70 (2004–2005) 57–90. 
10 Wood, “Alice Christi Wood,” 2. 
11 Para una mayor comprensión de las diferencias sociales dentro del Movimiento de Santidad Norteamericano, 

véanse Griffin, “Luz en Sudamérica,” capítulo 4; y R. G. Robins, A. J. Tomlinson: Plainfolk Modernist (New 

York: Oxford University Press, 2004). 
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escribe: "Aprendí sobre la Segunda Venida del Señor y la Sanidad Divina". 12  Continuó 

recibiendo pleno apoyo y aliento en el ministerio como mujer soltera y fue enviada a pastorear 

una iglesia en Beloit, Ohio, a los veinticinco años. 

Mientras estaba en Beloit, escuchó a un misionero cuáquero que había estado en Kenia 

y "(se) contag(ió) de su ardiente espíritu misionero".13 Tras un año de pastoreo en Beloit, 

decidió regresar a Canadá para buscar apoyo y convertirse en misionera al extranjero. Como 

leemos en su Diario, ella demuestra constantemente que sus padres adoptivos, hermanos, 

hermanas, amistades cercanas, así como la Reunión Cuáquera local, confirmaron y apoyaron 

su llamado al ministerio. En 1896, se inscribió en el Instituto de Capacitación Misionera de la 

Alianza Cristiana y Misionera (ACyM o Alianza) en la ciudad de Nueva York. Fue en la ACyM 

donde comenzó a escuchar por primera vez una teología que indicaba que una mujer debe estar 

sujeta a un hombre en una situación ministerial. 

 

La Alianza Cristiana y Misionera y las mujeres en el ministerio  

 

Según Albert B. Simpson, fundador de la ACyM, y según las reglas de la Alianza en 

aquel entonces, a las mujeres se les permitía pronunciar "una palabra de edificación y 

exhortación [...] en la asamblea cristiana".14 Las mujeres "excepcionales" podían dirigir las 

asambleas cuando no había un hombre adecuadamente preparado presente para hacerlo.15 Y en 

todas las cuestiones relacionadas con la fe y la conciencia, la mujer debía obedecer a Dios antes 

que a los hombres. Según Leslie Andrews,16 estas posturas calificaban a mujeres específicas y 

excepcionales para puestos de liderazgo dentro de la ACyM, pero en general no les ofrecían la 

misma libertad y autoridad para el liderazgo que la Sociedad Religiosa de los Amigos tenía en 

la adolescencia y juventud de Wood. Andrews explica, además, que Simpson creía que una 

mujer casada debía obedecer a su esposo y depender de él en todas las cuestiones relacionadas 

con la vida material y familiar. Y en la práctica ministerial, todas las mujeres que ocupaban 

puestos de liderazgo debían ejercer bajo la supervisión de los varones. Dado que en 

Norteamérica la ACyM no era una denominación propiamente dicha, ni mujeres ni hombres 

 
12 Wood, “Alice Christi Wood,” 2. 
13 Wood, “Alice Christi Wood,” 3. 
14 Albert B. Simpson, The Christian Alliance and Missionary Weekly (March 27, 1891), 195, citado en Leslie A. 

Andrews, “Restricted Freedom: A.B. Simpson’s View of Women”, en The Birth of a Vision: Essays on the 

Ministry and Thought of Albert B. Simpson, eds. David F. Hartzfeld y Charles Nienkirchen (Beaverlodge, 

Alberta: Horizon House Publishers, 1986), 223. 
15 Andrews, “Restricted Freedom,” 229. 
16 Andrews, “Restricted Freedom,” 229-230. 
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eran ordenados pastores en la Alianza. La organización se concibió como una alianza para 

cristianos de cualquier denominación que desearan encontrarse en reuniones 

interdenominacionales para una búsqueda de una experiencia interior del cristianismo en apoyo 

a la evangelización mundial. Las mujeres podían dirigir reuniones locales de oración y 

reuniones generales en apoyo a la evangelización internacional, siempre bajo la supervisión de 

directores regionales masculinos. En las misiones de la ACyM en ultramar, los centros 

misioneros se convirtieron rápidamente en congregaciones y necesitaban pastores. Las mujeres 

podían dirigir en estos centros, siempre bajo algún tipo de supervisión masculina. Wood sirvió 

como misionera con la ACyM en Venezuela (1896-1901) y Puerto Rico (1902-1904). En 

ambos lugares, Wood estuvo bajo la supervisión de Gerard Bailey, otros misioneros varones 

solteros y “obreros nativos” varones.17 

Aunque se animó a Wood a casarse, ella optó por permanecer soltera. Parece que, según 

leemos en su diario, hubo un período de noviazgo infructuoso cuando rondaba los treinta y 

tantos años. Entre julio de 1904 y agosto de 1905, el nombre "Sr. Rossiter" o "Hermano 

Rossiter" aparece con frecuencia.18 En ese momento, Wood se encontraba descansando de sus 

actividades misioneras en Puerto Rico y había regresado a Norteamérica, pasando tiempo tanto 

en Estados Unidos como en Canadá. Al llegar, se alojó en la casa de la Alianza en la ciudad de 

Nueva York. Durante su estancia, escribe en su diario que recibió cartas, visitas y llamadas 

telefónicas del Sr. Rossiter. El 4 de agosto de 1904, anota que él le envió una carta invitándola 

a Pittsburgh, donde servía en ese momento. El 10 de agosto, "recibió una carta modesta del Sr. 

Rossiter".19 Viajó a Pittsburgh el 17 de septiembre y permaneció allí hasta el 9 de diciembre, 

alojándose en una casa de la Alianza para recibir sanidad divina. Mientras estuvo allí, Rossiter 

la visitó, la llamó y la invitó con frecuencia a hablar en la misión que estaba bajo su cuidado. 

El 18 de octubre, Wood escribe: "Sin duda, me sentí inspirada y gozosa de responder a la carta 

del Sr. Rossiter de ayer". 20  Y el 28 de octubre: "El Sr. Rossiter me escribió una carta 

 
17 Véanse los informes anuales de la ACyM: Christian and Missionary Alliance, First annual report of the 

Christian and Missionary Alliance 1897-8 (Nueva York: ACyM) 35; Christian and Missionary Alliance, Annual 

Report of the Superintendent and Board of Managers (4 de mayo de 1900) 25-26; Christian and Missionary 

Alliance, Annual Report 1900-1901, 27; Christian and Missionary Alliance, Sixth Annual Report of the CMA, (5 

de junio de 1903) 17; Christian and Missionary Alliance, Annual Survey and Report 1903-1904, 173. Es notorio 

que todos los misioneros varones están nombrados, y las misioneras solteras también. Las misioneras casadas 

están nombradas por el nombre de su esposo, y los “obreros nativos” de los varios lugares en el mundo están 

contados en números, pero anónimos. 
18 Wood, Diary 2nd Book, véase las varias anotaciones entre julio de 1904 y agosto de 1905. Las fechas de 

referencia especificas están mencionadas en el párrafo. 
19 Wood, Diary 2nd Book, 10 de agosto de 1904.  
20 Wood, Diary 2nd Book, 18 de octubre de 1904.  
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importante”. 21  Continuaron reuniéndose para comer, participar en actividades sociales y 

relacionadas con la ACyM. En diciembre, Rossiter y otros la acompañaron en el tren para que 

pudiera pasar la Navidad con su familia en Ontario. Dos días después de llegar a casa de su 

hermana, le escribió una carta al Sr. Rossiter. Wood no vuelve a mencionar a Rossiter hasta el 

31 de agosto de 1905, cuando escribe: “Hoy destruyo las últimas diecisiete cartas de F. H. 

Rossiter”. Es imposible conocer el contenido de las diversas cartas y conversaciones que 

intercambiaron Rossiter y Wood; sin embargo, es evidente que habían establecido una estrecha 

relación laboral y social, y que esta se había roto. 

Durante este período cuando Wood estaba en Canadá, entre 1905 y 1906, su Diario nos 

cuenta que pasó tiempo con su familia y amigas de su infancia y juventud. Viajó con libertad 

por las provincias de Ontario y Manitoba, participó en reuniones misioneras y servicios 

religiosos en iglesias metodistas, casas de reuniones de los Amigos y en reuniones de personas 

asociadas con la ACyM. Wood también se hizo cargo temporalmente de varias casas de reunión 

de los Amigos. En abril de 1905, recibió noticias del avivamiento pentecostal en Gales y 

comenzó a orar con su hermana y amigas cercanas por un avivamiento en sus propias vidas.22 

Podemos ver aquí que, en Canadá, sus servicios ministeriales eran respetados, su búsqueda 

espiritual era activa y la comunión con sus hermanos, hermanas y otras amigas fue una fuente 

de estabilidad para ella. Estas relaciones estables con personas con inclinaciones espirituales 

similares fueron algo que parece haber extrañado en sus primeros años en Argentina, como 

veremos más adelante. Para ella, las relaciones de confianza con mujeres de confianza fueron 

un elemento clave de ánimo, y a menudo lo son para otras mujeres que buscan sinceramente 

discernir un llamado divino en sus vidas.  

Sin embargo, Wood no dio pasos hacia un compromiso ministerial más a largo plazo. El 

17 de noviembre de 1905, escribió que se negó a encargarse de varias reuniones con los Amigos 

y con la ACyM. Afirma que "se negó por diferentes razones. Este ha sido un año de oscuridad 

principalmente”.23 Es imposible comprender qué era lo que era oscuro; sin embargo, podemos 

sentir que su relación con el Sr. Rossiter la había inquietado y que las exigencias a las mujeres 

casadas en la ACyM en Estados Unidos contrastaban significativamente con la libertad y las 

oportunidades que se les brindaban a las mujeres cuáqueras en Canadá. Wood finalmente 

decidió buscar un nombramiento en Sudamérica a través de la ACyM nuevamente en diciembre 

de 1906. Sin embargo, la ACyM decidió mantenerla en Estados Unidos trabajando para crear 

 
21 Wood, Diary 2nd Book, de octubre de 1904. 
22 Véanse Wood, Diary, 2nd Book, 17 de abril de 1905 y su esbozo autobiográfico, “Alice Christi Wood” 3–4. 
23 Wood, Diary, 2nd Book, November 17, 1905.  
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conciencia y recaudar fondos para misiones en el extranjero. Esta decisión quizás se tomó para 

darle tiempo para casarse. 

Dana Robert analiza las preferencias que las juntas misioneras de Estados Unidos, a 

finales del siglo XIX, tenían para enviar hombres casados como misioneros y las dificultades 

que surgían y ponían en peligro la vida de las esposas.24 Muchos autores afirman que una señal 

de "santidad" en el movimiento de santidad norteamericano era el exceso de trabajo.25 Hombres 

y mujeres sufrían continuamente crisis mentales y físicas debido al estrés de las altas 

expectativas personales en el ministerio. Robert indica que estas expectativas eran aún mayores 

para las esposas de los misioneros y señala que muchos misioneros tuvieron que regresar a 

Estados Unidos hasta en tres ocasiones porque sus esposas habían fallecido y necesitaban 

casarse de nuevo. Además del ministerio profesional no reconocido entre mujeres y con las 

niñeces, las esposas también tenían que administrar la correspondencia y las finanzas de sus 

esposos y mantener el hogar y la familia misionera en condiciones impecables, sin la ayuda de 

sus esposos. Wood actuó con prudencia al evitar el matrimonio durante su servicio misionero. 

Las juntas misioneras hicieron todo lo posible para proteger a sus misioneros varones de las 

crisis físicas, incluso insistiendo en que las mujeres se casaran con ellos para contribuir a su 

bienestar físico y material. Según Robert, a una misionera soltera, especialmente a principios 

del siglo XX, le resultaba cada vez más difícil conseguir un puesto en las agencias misioneras. 

Estas mujeres a menudo recurrían al servicio misionero independiente y basado en la provisión 

“por fe” en el extranjero. Este fue el caso de Alice Wood en 1907.  

Wood se giró hacia el pentecostalismo en un campamento cuáquero radical en Alliance, 

Ohio, en julio de 1907, momento en el que cesó su afiliación a la ACyM.26 Decidió entonces 

recaudar fondos como misionera independiente para ir a Sudamérica y, mientras tanto, esperar 

su "bautismo pentecostal", evidenciado por su capacidad de hablar en lenguas, lo que daría 

testimonio de la íntima consumación de su relación con el Espíritu Santo.27 Al ser misionera 

 
24 Dana Lee Robert. American Women in Mission: A Social History of Their Thought and Practice. The Modern 

Mission Era, 1792–1992. Macon, GA: Mercer University Press, 1996. 
25 Véase Kenneth L. Draper, “The Life and Ministry of Albert Benjamin Simpson” Alliance Studies Resources 

online, Calgary, Ambrose University College and Seminary, 1997, https://online.ambrose.edu/alliancestudies. 

Consultado el 16 de enero de 2026; Wood también menciona sus repetidos problemas de salud, crisis nerviosas 

y agotamiento a lo largo de sus Diarios. Podemos observar el estrés añadido que sufrieron Simpson y Wood al 

expresar la idea de que su mala salud se debía a la falta de fe en el poder sanador de Jesucristo. 
26 Wood, Diary 2nd Book, 7-14 de julio de 1907. La evidencia de su participación en el Campamento y Escuela 

de Capacitación Misionera de Levi Lupton se encuentra en su Diary 2nd Book, desde el 7 de julio de 1907 hasta 

diciembre de 1909, cuando when ella abordó un barco a Buenos Aires. Sobre Levi Lupton, véase Gary B. 

McGee, “Levi Lupton: A Forgotten Pioneer of Early Pentecostalism,” en Faces of Renewal: Studies in Honor of 

Stanley M. Horton, ed. Paul Elbert (Peabody, MA: Hendrickson Publishers, 1988), 192-208. 
27 Para comprender el sentido de la relación íntima en la experiencia pentecostal, véase Bernardo Campos, 

Experiencia del Espíritu: Claves para una interpretación del pentecostalismo (Quito: CLAI, 2002). 

https://online.ambrose.edu/alliancestudies
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independiente, no tendría que rendir cuentas a ningún varón, solo a su sentido de la guía íntima 

de Dios. Entendía el hablar en lenguas como una prueba de la guía del Espíritu Santo en su 

vida y ministerio, y de su "completa consagración al Señor".28 

Antes de zarpar hacia Buenos Aires, escribió una carta al Bridegroom’s Messenger en la 

que cita a un conocido misionero del siglo XVIII en las Primeras Naciones de América del 

Norte, David Brainard: 

 

Bendito sea Dios, podemos decir como David Brainard: 'No me importaba dónde 

ni cómo vivía ni las dificultades que atravesaba, con tal de salvar almas para Cristo. 

Mientras dormía, soñaba con estas cosas y al despertar, lo primero que pensé fue 

en esta gran obra. Anhelaba ser una llama de fuego, brillando continuamente al 

servicio de Dios y edificando el reino de Cristo hasta el último momento'.29 

 

No tenía expectativas de sí misma más allá de las que tenían otros misioneros varones. No 

entendía que ser mujer influía en su vocación y deseo de servir como misionera. 

 Desde julio de 1907, ni en su Diario ni en su correspondencia pública en las diversas 

revistas pentecostales tempranas, Wood muestra vacilación alguna en sus esfuerzos por ir a 

Argentina como misionera pentecostal independiente. No menciona conversaciones con nadie 

que la hubiera desanimado por ser soltera ni que hubiera insistido en casarse primero. Las 

únicas condiciones que revela son su bautismo en el Espíritu, sus finanzas y la formación de 

un equipo de misioneros que colaboraran con ella.30 Para diciembre de 1909, había cumplido 

estas tres condiciones y había encontrado el apoyo divino y humano que necesitaba. 

Sin embargo, en Argentina, Wood enfrentó críticas reiteradas por su labor pastoral por 

ser mujer. Muchos de los otros misioneros pentecostales que comenzaron a llegar a Argentina 

aparentemente habían adoptado la teología "excepcional" sobre las mujeres en el ministerio 

que la ACyM había promovido. Ella menciona en su Diario que algunos intentaron censurar 

su tarea de predicar cuando había varones presentes. Si bien Wood fue fundamental en el 

establecimiento de las iglesias que posteriormente formarían la Unión de las Asambleas de 

Dios en Argentina, no fue hasta noviembre de 2022 que esta denominación aceptó la 

ordenación plena de mujeres.31 La primera denominación pentecostal en ordenar mujeres en 

 
28 Wood, Diary 2nd Book, véanse especialmente las entradas desde el 19 de octubre hasta el 23 de noviembre de 

1907. 
29 Alice C. Wood, “More Missionaries off for South America,” Bridegroom’s Messenger, November 15, 1909, 

2. 
30 Véase la discusión en Griffin, Luz en Sudamérica, 141-146. 

 31 Unión de las Asambleas de Dios Argentina - Oficial, “Retomando el espíritu pionera de nuestra fundadora, 

Alicia Wood, en esta Convención Nacional ‘Más Iglesias,’ celebramos la ordenación como ministras de 400 
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Argentina fue la Asociación La Iglesia de Dios, que ordenó a la primera mujer como pastora 

en 1962, pero casi siempre ha esperado que las pastoras trabajen como co-pastoras o pastoras 

asociadas con o bajo la supervisión de sus esposos.32   

 

Wood como pastora mujer soltera en Argentina 

 

Wood finalmente partió hacia Argentina en diciembre de 1909, llegando a una misión de 

la ACyM en la ciudad de Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos, en enero de 1910. Esta 

Misión Evangélica de la ACyM estaba a punto de cerrar, por lo que el liderazgo misionero se 

alegró de cederla a uno de sus antiguos colegas, aunque les inquietaba que Wood hablara y 

cantara en lenguas.33 El liderazgo local tampoco quería que ninguna mujer se encargara de la 

predicación cuando los misioneros varones estuvieran ausentes.34 A medida que la Misión 

Evangélica pasó de la ACyM a una iglesia pentecostal independiente, durante los años 

siguientes, la resistencia tanto a hablar y orar en lenguas como al liderazgo femenino 

disminuyó, al menos localmente, en Gualeguaychú y a principios del siglo XX.  

Wood viajó con otras dos mujeres que conoció en el campamento de Alliance: Harriet y 

May Kelty, una madre viuda y su hija adulta. Posteriormente se les unió el noruego Berger 

Johnsen, a quien también habían conocido en Alliance. Muchos otros misioneros 

internacionales y nacionales, tanto de corto como de largo plazo, vinieron a trabajar o estudiar 

con Alice Wood durante su permanencia en Gualeguaychú.35 A través de sus interacciones con 

 
pastoras, dándoles la credencial más alta en nuestra institución.” Facebook, November 11, 2022. 

https://www.facebook.com/uadoficial/.  
32 Pastora Nilda Blanco, entrevista personal en ocasión de la celebración del quincuagésimo aniversario de la 

Asociación La Iglesia de Dios, Rosario, Santa Fe, Argentina, el 23 de enero de 2003.  
33 Wood, Diary 2nd Book, 24, 25 y 26 de enero de 1910. Véase también sus referencias a cartas "contrarias" 

sobre el movimiento pentecostal que recibió de estos misioneros más tarde, el 27 de septiembre de 1910 y el 10 

de noviembre de 1910. Dado que la ACyM era una alianza interdenominacional e internacional de personas 

interesadas en la evangelización mundial, hubo varias influencias teológicas evidentes en los diversos 

ministerios locales. En este episodio en particular, en enero de 1910, los misioneros salientes eran bautistas 

escoceses-irlandeses que no aprobaban el hablar en lenguas (véase Griffin, Luz en Sudamérica, 65-67). El 

propio Simpson, según Charles Nienkirchen, fue tanto precursor como crítico del movimiento pentecostal. En 

1912, en la Reunión Anual de la ACyM, se tomaron decisiones en contra del movimiento pentecostal y 

aproximadamente un tercio de los misioneros de la ACyM abandonaron la organización en ese momento. Estos 

mismos misioneros fueron fundamentales en la organización de las Asambleas de Dios pentecostales en 1914. 

Véanse Charles W. Nienkirchen, A. B. Simpson and the Pentecostal Movement: a study in continuity, crisis, and 

change (Peabody, MA: Hendrickson Publishers, 1992) and Gary B. McGee, This Gospel Shall be Preached: A 

history and theology of Assemblies of God Foreign Missions to 1959 (Springfield, MO: Gospel Publishing 

House, 1986, 2003).  
34 Wood, Diary 2nd Book, 13 de febrero de 1910 y 13 de noviembre de 1910. 
35 Para una discusión y documentación más detallada sobre cómo se organizó el trabajo en la Misión Evangélica 

y quiénes trabajaban allí, véase Griffin, Luz en Sudamérica, capítulo 5, “Organización y dinámicas de la Misión 

Evangélica, 1910-1917”, 151-184. 

https://www.facebook.com/uadoficial/
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algunos de ellos, podemos aprender sobre algunos de los desafíos que enfrentó como mujer 

soltera y líder religiosa. Aquí examinaremos lo que escribe en su diario sobre tres misioneros 

que tuvieron contacto directo con ella e influencia en ella: Berger Johnsen, Fanny Evans y 

Alice Wygle. 

De los tres mencionados, con quien Wood mantuvo mayor contacto a lo largo de los años 

fue Berger Johnsen.36 Según el Diario de Wood, Johnsen llegó a Gualeguaychú en agosto de 

1910. Pasó cuatro años o con Wood o viajando y regresando a Gualeguaychú como "hogar". 

Su idea era abrir una estación misionera en la provincia de Salta para trabajar, como indicaba 

la literatura misionera de la época, "entre los indios".37 A mediados de 1914, regresó a Noruega 

durante un año para recaudar fondos para esta iniciativa. Luego regresó a Gualeguaychú para 

continuar trabajando con Wood y para continuar los preparativos para su traslado a la provincia 

de Salta. Finalmente lo hizo hacia finales de 1916. Johnsen y Wood mantuvieron una estrecha 

relación de trabajo a través de la correspondencia. 

A las pocas semanas de la llegada de Johnsen a Gualeguaychú, Wood escribe 

extensamente en su diario sobre su deseo de casarse con él. Fanny Evans, como veremos más 

adelante, sugirió dicha relación y animó a Wood a confiar en que se casarían. Sin embargo, 

Johnsen no sintió lo mismo. Su presencia en la Misión sin duda ayudó a los miembros a aceptar 

tanto el ministerio pentecostal como la obra de Wood como "supervisados" o al menos 

acompañados por un varón; su masculinidad habría dado credibilidad a ambos en el contexto 

de una misión de la ACyM y en la Argentina de la época.38 Johnsen le dijo directamente a 

Wood, el 28 de febrero de 1913, que no creía en el ministerio de mujeres y que se sentía 

incómodo trabajando con Wood como responsable de la Misión. Wood le dijo que "se sintiera 

libre de irse cuando quisiera”.39 No se fue definitivamente en ese momento, pero comenzó a 

viajar con más frecuencia, especialmente a las provincias del noroeste. Poco después de partir 

hacia Noruega, el 30 de agosto de 1914, Wood escribe en su diario: "Celebramos la Santa Cena 

 
36 César Ceriani Cernadas artículos y ensayos sobre Berger Johnsen y la misión pentecostal en Salta: “La Misión 

Pentecostal Escandinava En El Chaco Argentino: Etapa Formativa: 1914–1945.” Memoria Americana 19, no. 1 

(2011); “Exhibiendo Minoría: La Política Visual De Una Misión Pentecostal Del Norte Argentino.” Religião & 

Sociedade 40, no. 1 (2020): 115–32. https://doi.org/10.1590/0100-85872020v40n1cap05. 
37 La literatura que circulaba entre los primeros pentecostales alentaba a invertir en la conversión de diversos 

pueblos indígenas que aún no habían sido evangelizados por la Iglesia Católica Romana debido a las 

dificultades para acceder a los territorios donde vivían. A finales del siglo XIX y principios del XX, la 

mentalidad del Atlántico Norte los consideraba "indios". Una vez que los misioneros se establecieron en estas 

zonas, comenzaron a distinguir entre los diversos grupos étnicos. Un libro especialmente influyente fue E. C. 

Millard y Lucy E. Guiness, South America: The Neglected Continent (New York: Fleming H. Revell Company, 

1893). 
38 Sobre “la cuestión de la mujer” en la Argentina del temprano siglo XX, véase Griffim, “‘La cuestión de la 

mujer’ y la primera iglesia pentecostal en Argentina: Gualeguaychú, Entre Ríos, 1910-1917.  
39 Wood, Diary Book 3, 28 de febrero de 1913. 
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por primera vez en unos tres años... Yo la administré". 40  Había otros dos misioneros 

escandinavos solteros presentes, un varón y una mujer, así como miembros del liderazgo local, 

pero Johnsen ya no estaba. Wood pudo ejercer su ministerio pastoral con libertad y sin 

restricciones. 

Fanny Evans fue una evangelista itinerante de Estados Unidos que pasó un año viajando 

por Argentina y Chile, entre junio de 1910 y mayo de 1911. Regresó con frecuencia a 

Gualeguaychú, donde se alojó con Wood y colaboró en actividades con ella. Evans era 

divorciada y no creía que su estado civil influyera en su autoridad al predicar y profetizar.41 Su 

autoridad era pentecostal; residía en que muchas de sus profecías eran dadas en lenguas y luego 

interpretadas, ya sea por ella misma o por otros testigos presentes. Evans se consideraba 

profetisa, ya que creía tener el don de proclamar la voluntad de Dios para otras personas. Se 

preocupaba especialmente por usar su don para apoyar la labor de los misioneros y pastores, 

ayudándolos a discernir las decisiones que debían tomar como líderes en el ministerio. En el 

caso de Wood, profetizó en varias ocasiones que ella y Johnsen se casarían, incluso anunciando 

la fecha para febrero de 1911.42  

Algunas de las entradas más extensas de su diario datan de septiembre y octubre de 1910 

y muestran la íntima conexión entre su deseo por Dios y su amor por Johnsen. Sin embargo, 

Johnsen no creyó a Evans ni respondió a los deseos expresados por Wood. El 23 de enero, 

Wood anota en su Diario que estaba sufriendo un "ataque de nervios" porque sentía que dudaba 

de la promesa de Dios sobre su matrimonio.43 Dos meses después, el 26 de marzo, anota: "Dios 

me ha mostrado que la hermana Evans y yo hemos estado en el error y el fanatismo sobre la 

guía del Espíritu y las obras de la carne".44 Al parecer, Evans había sido influenciada por la 

teología que indicaba que los mejores pastores misioneros eran los equipos de marido y mujer. 

Así que, para Evans, era la voluntad de Dios que Wood y Johnsen se casaran, y ella intentó 

imponer su creencia mediante su supuesto "don" espiritual. 

El hecho de ser mujer y, además, manifestar evidencia de una relación íntima con el 

Espíritu Santo llevó a Wood a confiar en ella sin dudar, hasta que la realidad de los 

pensamientos y deseos de Johnsen demostró que estaban equivocadas. Debemos recordar que 

Wood estaba acostumbrada a tener una comunidad de mujeres espirituales y comprensivas a 

 
40 Wood, Diary Book 3, 30 de agosto de 1914. 
41 Wood, Diary Book 3, 26 de abril de 1911. 
42 Wood, Diary Book 3, véanse las entradas para el 19 de septiembre, 19-22 de octubre, noviembre 18 y 29 de 

1910. 
43 Wood, Diary Book 3, 23 de enero de 1911. 
44 Wood, Diary Book 3, 26 de marzo de 1910. 
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su alrededor, y había confiado instintivamente en sus hermanas y amigas en Canadá. En 

Argentina, al principio, no contó con ese tipo de comunidad establecida, y debió de estar 

ansiosa por apoyarse, aunque a ciegas, en el aliento de otra mujer, evidentemente, llena del 

Espíritu. 

Esta tendencia se puede ver de nuevo con la breve y trágica estadía de la señorita Alice 

Wygle en Gualeguaychú, entre la Navidad de 1913 y mediados de febrero de 1914. En el 

transcurso de 1913, otros misioneros habían llegado de Dinamarca y Suecia para quedarse en 

Gualeguaychú para trabajar y estudiar con Wood. Johnsen todavía estaba en Gualeguaychú en 

este momento también. En la primera semana del nuevo año, celebraron una serie de "reuniones 

especiales", como expresa Wood en su Diario.45 La señorita Wygle oró y cantó en lenguas con 

Wood en estas reuniones y en privado. También reprendieron a Johnsen en lenguas por no 

apoyar el ministerio de las mujeres. Nuevamente, podemos ver la característica pentecostal de 

la autoridad espiritual basada en haber sido bautizado en el Espíritu Santo y, por lo tanto, en 

hablar en lenguas, lo cual, como lo entendieron estas mujeres, era más importante que el género 

para determinar el liderazgo espiritual apropiado. 

Wood se alegró de tener otra compañera misionera angloparlante, una mujer que apoyaba 

abiertamente su autoridad como pastora. En la vigilia que celebraron en Nochevieja, Wood y 

Wygle hablaron y cantaron en lenguas. Wood estaba convencida de que el Espíritu Santo le 

hablaba a través de Wygle. En esta vigilia, los tres escandinavos parecían distraídos y no 

prestaron atención. Wood escribe el 31 de diciembre: 

 

Tuvimos una reunión de vigilia de nueve a doce y veinte... El hermano Johnsen habló 

unos veinte minutos. La señorita Wygle oró y habló en lenguas. Díganles que Jesús viene 

pronto, prepárense. Se sintió una gran falta de unidad en la reunión. El ambiente era duro 

e inflexible, poco agradable.46 

 

 

El 2 de enero, como escribe Wood, celebraron una "reunión misionera para consejo y 

adoración. La señorita Wygle recibió un mensaje con interpretación para el señor Johnsen. Los 

tres escandinavos no lo aceptaron, pero rieron y conversaron".47 El 2 y el 3 de enero, Wood 

señala: 

 

 
45 Wood, Diary Book 3, 31 de diciembre de 1913; 1-4 de enero de 1914. 
46 Wood, Diary Book 3, 31 de diciembre de 1913. 
47 Wood, Diary Book 3, 2 de enero de 1914. 
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Dirigí la primera noche de reuniones especiales para los nativos. Dios y los 

mensajes del pueblo a través de la señorita Wygle y de mí. El señor Johnsen oró 

públicamente contra nosotras. El hermano Johnsen dirigió la segunda noche… Aún 

hay una gran falta de unidad de espíritu.48 

 

 

El 1 de febrero, Wood comenta que por primera vez ve que Wygle estaba algo "demente" 

y sospecha que esta es la razón de tantos días de "dificultad y confusión".49 El 11 de febrero, 

escribe que una de las mujeres de la Misión salió corriendo a buscar al médico del pueblo 

porque la señorita Wygle había saltado de un muro de tres metros y, después, tuvieron que ser 

los dos misioneros varones quienes la sujetaran. El 13 de febrero, dos de los misioneros 

escandinavos acompañaron a la señorita Wygle, con una camisa de fuerza, al "manicomio" de 

Buenos Aires, donde falleció tres meses después.50  

En este contexto de enfermedad psicótica y ministerio, la pastora principal de la Misión 

Evangélica, Alice Wood, se sintió inmediatamente inclinada a apoyar las palabras y acciones 

de otra misionera que supuestamente demostraba señales de una profunda relación con el 

Espíritu Santo al hablar, orar y cantar en lenguas, y que hablaba abiertamente y apoyaba a las 

mujeres en el ministerio pastoral. Aunque ya había experimentado las supuestas y erróneas 

manifestaciones del Espíritu Santo con Evans, otra misionera angloparlante, seguía careciendo 

del discernimiento adecuado. En Argentina, se enfrentó constantemente a amigos y colegas 

que cuestionaban su liderazgo por ser mujer, y seguramente anhelaba la afirmación pública de 

sus dones y su llamado, así como el apoyo y aliento de las mujeres locales en el liderazgo 

cristiano. 

 

Conclusión 

 

Los años de formación de Wood en la Sociedad Religiosa de los Amigos y su creencia 

en el bautismo en el Espíritu Santo como medio por el cual Dios capacita al creyente cristiano 

para la misión, fundamentan su perseverancia en el ministerio como mujer soltera, incluso 

frente a la oposición. En este ensayo, hemos visto cómo algunos de sus amigos y colegas 

reaccionaron ante su género y su elección de expresión sexual. Muchos la apoyaron como 

mujer. Algunos no aceptaron su elección de celibato. Otros rechazaron rotundamente su 

liderazgo como mujer. Sin embargo, su influencia en la formación de muchos de los primeros 

 
48 Wood, Diary Book 3, 2 y 3 de enero de 1914.  
49 Wood, Diary Book 3, 1 de febrero de 1914.  
50 Wood, Diary Book 3, 11 y 13 de febrero y 4 de junio de 1914. 
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ministerios pentecostales en Argentina fue amplia. Esta influencia se haría aún más evidente a 

través de un estudio de los más de cuarenta años que ejerció el liderazgo pastoral en la localidad 

de 25 de Mayo, en la provincia de Buenos Aires.51  

A lo largo de los años, muchos misioneros pentecostales independientes o de las 

Asambleas de Dios llegaron desde Escandinavia, el Reino Unido, Estados Unidos y Canadá 

para acompañar a Wood y capacitarse con ella en evangelismo, lengua y cultura argentinas. 

Solo se han mencionado algunos en este ensayo. Wood también capacitó a muchos evangelistas 

y líderes laicos argentinos, tanto hombres como mujeres, así como a muchos de los pastores 

varones que más tarde, en 1947, se convirtieron en las autoridades legales que establecieron la 

denominación pentecostal más grande de Argentina: la Unión de las Asambleas de Dios. El 

hecho de que fuera soltera no afectó su liderazgo. Aunque algunos cuestionaron la autoridad 

de Wood durante su vida, la mayoría continuó respetando su presencia y sus dones. Sin 

embargo, hasta hace muy poco, la memoria histórica de la denominación había sufrido una 

amnesia significativa. Antes de la Convención Nacional del 9 al 11 de noviembre de 2022, se 

mencionó su nombre y se reconoció su figura como la iniciadora de las iglesias en la Unión de 

las Asambleas de Dios. Sin embargo, su actividad fue relegada a un segundo plano y se le dio 

crédito a la obra de Dios. Además, esta denominación no reconocía la ordenación plena de las 

mujeres al ministerio pastoral y exigía que los hombres que buscaban la ordenación plena 

estuvieran casados.52 A las mujeres y a los hombres solteros se les permitía ser "predicadores 

con licencia", pero no "pastores ordenados". Por lo tanto, debían ser supervisados por un pastor 

casado, ordenado y varón. Recientemente, en 2022, y por primera vez, 400 mujeres fueron 

ordenadas oficialmente al ministerio pastoral, con plenos derechos y responsabilidades.53 La 

recuperación de la memoria de la larga y fructífera trayectoria ministerial de Wood finalmente 

ha comenzado a crear oportunidades reales para otras mujeres pentecostales talentosas. La 

memoria de Wood había sido relegada a la de una mujer "excepcional" y ahora ha logrado 

 
51 Wood figuraba en la lista de "Misioneros" de las Asambleas de Dios en Estados Unidos, pero no en la de 

"Pastores". El "Directorio de Ministros del Concilio General" de las Asambleas de Dios a lo largo de los años 

está disponible en ifphc.org. No figuraba en ninguna lista denominacional en Argentina, que no existió hasta 

1947 y que en ese entonces solo incluía pastores varones plenamente ordenados. Sin embargo, su labor en 

Gualeguaychú y en 25 de Mayo fue sin duda pastoral.  
52 Véanse Unión de las Asambleas de Dios, “Historia y Doctrina” y “Estatutos Nacionales” disponibles en línea 

en http://www.uad.org.ar/folders/materiales.html. Consultado el 2 de febrero de 2026. 
53 Unión de las Asambleas de Dios Argentina - Oficial, “Retomando el espíritu pionera de nuestra fundadora, 

Alicia Wood, en esta Convención Nacional ‘Más Iglesias,’ celebramos la ordenación como ministras de 400 

pastoras, dándoles la credencial más alta en nuestra institución.” Facebook, 11 de noviembre de 2022. 

https://www.facebook.com/plugins/post.php?href=https%3A%2F%2Fwww.facebook.com%2Fuadoficial%2Fpo

sts%2Fpfbid02yV8ckhf1zoUvmqkm2X4tj944kghhvTVfDtAJE3yJMW2naBQiNpzNbKjNLEJyjmDWl&show_

text=true&width=500. Consultado el 11 de noviembre de 2022.  

http://www.uad.org.ar/folders/materiales.html
https://www.facebook.com/plugins/post.php?href=https%253A%252F%252Fwww.facebook.com%252Fuadoficial%252Fposts%252Fpfbid02yV8ckhf1zoUvmqkm2X4tj944kghhvTVfDtAJE3yJMW2naBQiNpzNbKjNLEJyjmDWl&show_text=true&width=500
https://www.facebook.com/plugins/post.php?href=https%253A%252F%252Fwww.facebook.com%252Fuadoficial%252Fposts%252Fpfbid02yV8ckhf1zoUvmqkm2X4tj944kghhvTVfDtAJE3yJMW2naBQiNpzNbKjNLEJyjmDWl&show_text=true&width=500
https://www.facebook.com/plugins/post.php?href=https%253A%252F%252Fwww.facebook.com%252Fuadoficial%252Fposts%252Fpfbid02yV8ckhf1zoUvmqkm2X4tj944kghhvTVfDtAJE3yJMW2naBQiNpzNbKjNLEJyjmDWl&show_text=true&width=500
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establecer una apertura teológica a las mujeres en el ministerio pleno y ordenado en la 

denominación en cuyos orígenes jugó un papel clave.  
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